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r ^ \ rcKHiú, liai-á cosa de unos ciiarcii- im consejo (l('inas¡a:li, fácil ('•• scuiiii-: 
la año- , (>ii los )ialaci()s del N'ati- (|ii;' so l;iv,.i-a en el i-ío >i('ti' vccc< y (pic-

'•'^"0, niás coiicietaniciitc. cu el (les])a- da i í a lini]>io <le su lei)ra. 

' '1 ' " del Papa. Ciia eiicojietada sefnra X() vé si la stMlora sería pa r t ida r i a di-

la comodidad como aípiel joven o de la 
apa ra tos idad como aípiel mai;iiate. Lo 
cierto es (pie el enseñar catecismo ni es 
cosa cómoda, exí'nta de sacrilicio, ni <'s 
cesa a t r ayen t e y apa ra tosa como ]iara lia-
laj;ar la vanidad. Pero desde Ineiío (ine 
debe ser co<a de veras a j i r .dab le •\ Dios, 
cuando un P a p a lo aconsejaba a (piicn ins
taba dis])uesta a todo en bien de la 1 Sile
sia, 

' '"trú pjii'a sei- recibida en audiencia ]iri-
^'^'lii i)or Sn San t idad . Hizo, no sin un 

PÍO X -el Papa José Sarto — 
nuevo Beato de la Santa Iglesia 

Poco <|(í ("nioción, las revei-encias de rij;or, 
•'' sentó y (mnezó la convei-sación, cpic 
^^ios sabe sobre (pié seria. Lo cierto es 
H'ie al ])oco. la buena señora, en un 
' ' ' i 'auípie de ^('nerosida<l v <1',' fervor 
'•lUy explicable <'n aquidlas circ\uistan-
''lus, pr)'u-,.iit(' a Su S a n t i d a d : — S a n t o 

'" l ie ; ( iué puedo hacer vo ])or la IgU'-
» îa? 

Ante t amaño ofreciinieirto serían de 
' ' •pcrar l i íaiule; contestaciones. .Me su-
'" '"íio que en aípnd solemnísimo momen-
" de silencio os lar ía esperando oír de 
"** labios del P a p a : "X'enda (aianto po-

**'•'>, <lélo a los jiobiH's y liájiase monja"", 
') bien "entréjiíielo todo jior las misio-
Ut:s"_ "dedíqnese a \ isi lai- v al iviar los en-
"''•lucs <le niu'sti-os lios])itales"' n otra 
''•'*<íi ])(>r (d estilo. T(H1O menos "enseñe 
î><ted el (^itccismo"". 

LH li istoria ^no nos dice si acpndla se 
""••a sijiuió <i consejo d(d Pajia. Si el 
'-•^iiujií'lio n(.s liabla de un ioven (p i ' no 

•'̂ ' Htrevió a scfiíiir a Cristo ])orque amaba 
•'*< i'iípu'zas, iior(pje le imponía un sacri-
*'io el sijiuir al Señor, también nos 

'*>'>la la His tor ia Sagrada de (pie en tiem-
'•'' del ¡)i()feta Klísco un maiiiiaie d,' la 
' " ' l a se indignó poique le había -lado 

;lMiseñ; usted el ("atccismc I lOste es 
(>] consejo, pero también id ej<'in]ilo de 
un Papa . 

P 'o X, (\m' tal era el Pana a quien nos 
refeT'mo-, en su vida toda ociip'i ;:;ran 
pa r t e d(d t¡em])o en la enseñanza del Ca
tecismo. Ya de lapaziudo en ;n ])ii(d)lo 
niisuKs con sus compañeros de juetío. has 
ta (pie subió al solio jiontíMcio fn:'> su 
cons tan te pr(Micupaci(''n y su campo de 
ti abajo ])ref crido. 

Piefer ido no sólo por una incliiia(dóu 
na tu r a l , sino jior la ci)nvicción de su ne-
cesidail. 

Nuest ros d ías son en verdad azarosos. 
Pero no lo fueron menos los años cu (pie 
Pío X jiobiMió (d t imón de la iL^lesia. 
101 como nadie, por su jxi^ición (devada 
IK.r encima de las polí t icas y de las na
cional idades vivió los acon lec in ren tos dii-
!•:: 'mos de las p r imeras décadas de nues
tro yij^lo. \ ' ió cómo el enemij^o d(d nom
bre c r i d i a n o iba sembrando la cizaña en 
(d campo de la human idad . 

Ite^•de los t iempos de la Ke\()lucióii iba 
lircjiresaiido de una manera a l a r m a n t e 
e>t;i ac(dón des t ru idora , con vai iedad d(̂  
nombres y de métodos para consei¡;uir lo 
t a n t a s veces i i ronost icado: el fin de la 
I- lesia. 

Pío X. (d Papa seiudllo y liumilde. su
bido al solio i)ontiH(d() desde la más liu-
m Ide p(;sici('n ]i;isaiido ¡K r̂ todos los ura 
dos de la i e ranpi ía ecdesiástic i, y dejan

do en todos ellos un destello de esta su 
l iumüdad. intuyó ])rá(dicamente la jiraii 
solución i)ara esta nueva fase d(> la jii-aii 
lu(dia d(d Cristo y (d Ant ic r i s to . 101 edi-
li(d(i de la li;lesia amenazaba ser (b-rri-
bado |)or la fuei-za dest r iudora de las 
doc t r inas disolventes, herm(/sas y seduc-
to ias , de la coiriUKdón de las costumbres , 
de las Iludías sociales. Hecordaiido la pa-
lábola de la casa e<lilicada sobre la arena 
y la edilicada sobre piedra tirme, ]iiiso 
todo su enqieño en solidilicar los (dmieii-
toi de la fe c r i s t iana . Y fué de sn pluma 
(pie salieron luminosas eiudídicas y docii-
nieiito-i (pie dieron (d jidljie mortal a las 
iiiievii' herejías modernis tas e impulsaron 
y or ien ta ron los es tudios de las Sajíradas 
L i t i a s , ])ero también fué él quien inculcó 
iiisi.»tent< mente la enseñanza (bd Cate-
(Msmo c(,mo un (l(d)er de pár roco; , inaes-
t ios y jiadres. VA niisnio publ 'có un ("¡i-
te(dsmo, y aun en los ]irinicr()s años de 
;u ponlincjido, inientia-' ;ii -alud se lo 
peimit ió , acojiía los doniinjidí a mul t i t ud 
de hombre-; y niños de Homa. a los ipie 
aci)nsejaba y enseñaba id camino de la 
\i(la c i i s t iana con pa labra seiudlla y pa
ternal . \ ni diHÍr (pie en su- andiei ic 'as 
eran los niños quienes a t r . i ían su mi
nóla ]irid'ei ente, y también eran (dios los 
(pie más a jiusto se enconlral ian al lado 
did ipie con razón s(̂  ha l lamado "(d l 'apa 
de los niños'". 

(Juizá fiiei-a 1(H1(Í esto con-eciien(da de 
su semdllez, (^iiizá a (dio le impu'.sara su 
jirimera educación en (d s ino de una fa
milia humilde y piudileiina. ])ero no dii-
driino-; (lUe filé tainbién (dira de su con
vicción, fruto <l(d cont inuo contaido con 
toda (dase de ^•eiites y de ambientes so-
cialcí' de (|iie (d ediiicid del c r i s t ' au i smo 
lio i(ue(le tener otra base (|ii: (d humilde 
pero í 'dido ruiidameiilo de las oraiides 
ver(l,-i(les de nuestra sKila fe, de l.a ; seii-
(dllas xcrdades (bd Catcídsmo. 

I)e<(le hace unos meses la iglesia ha 
(d< vado a la gloria de los al tar( 's al ^ ran 
i'a]ia (pie se l lamó i'io X. 

Xo es ya su pa labra . \d es tan sólo 
su ejemplo. lOs la misma Ij^bsia quien al 
priqíoiier a nuestra veiiera(dóii su iinafíen 
bondadosa y seiudlla nos habla de la im-
]ioitaiiida de lo (pie él .•inio tan ei i t raña-
Idemente : la enseñanza ibd Cateídsmo. 

CoD licencia eclesiástica Luz, colorido, bullicio, alegría y santa 
inocencia son los más bellos atributos 

de la vida en nuestros Centros 
Catequísticos 
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